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Córdoba, la que fue capital de al-Andalus durante tres siglos, albergó la mezquita de

mayor tamaño de cuantas llegaron a construirse en el oeste del mundo musulmán y cuya

conservación hasta nuestros días constituye un hecho de trascendental relevancia histórica y

cultural. Este edificio, indiscutiblemente islámico, contiene y sintetiza en sí mismo el origen

y la evolución de la arquitectura andalusí en los tres primeros siglos de su andadura y es una

construcción aparentemente tan madura como para haberse convertido no solo en modelo de

sus posteriores ampliaciones, sino en arquetipo y modelo de soluciones adoptadas por toda la

arquitectura andalusí posterior. El edificio que hoy vemos es el resultado de un largo proceso

de adiciones y transformaciones que se inició casi en el mismo momento de su primera

construcción y fue desarrollándose tanto bajo dominio musulmán como tras la conquista

cristiana de la ciudad y su conversión en iglesia catedral.

La gran mezquita de Occidente, la primera y más famosa construcción islámica de al-

Andalus, constituye un paradigma de la arquitectura hispano-musulmana. Es, ante todo, la

primera construcción levantada tras la conquista que se ha conservado hasta nosotros.

Después de la ocupación de la ciudad en el 711, los musulmanes oraron en la mitad de la

basílica de San Vicente que se reservaron tras la capitulación. Setenta y tres años después,

‘Abd al-Rahman I el Emigrado, superviviente de la matanza de la familia omeya a manos de

los abasíes, refugiado en al-Andalus y convertido en emir independizado de los califas de

Bagdad, decide afianzar su gobierno acometiendo la obra piadosa de construir una gran

mezquita. Para ello compró la mitad de la basílica que habían conservado los cristianos,

según relatan las crónicas en un sospechoso paralelismo con lo acontecido ochenta años antes

en Damasco. De este modo pudo ‘Abd al-Rahman demoler el templo que habían compartido

cristianos y musulmanes durante más de setenta años para iniciar la construcción de una

nueva mezquita.

La primitiva construcción de ‘Abd al-Rahman I era prácticamente un cuadrado de 76

m de lado dividido en dos mitades. La más meridional estaba ocupada por la sala de oración y

la septentrional por el patio o sahn, bordeado por pórticos. Los primitivos alzados de la

mezquita de ‘Abd al-Rahman I fueron desapareciendo merced a las ampliaciones y reformas

sucesivas que el edificio ha ido teniendo, conservándose sólo en el lado occidental parte de su

fachada junto con una puerta que, aunque reformada, presenta la forma original y la

decoración más antigua de todo el edificio. Esta puerta, conocida hoy como de San Esteban y

en sus orígenes como Bab al-Wuzara o Puerta de los Visires, se abría a la calle que separaba

la mezquita del alcázar. Su disposición y rica decoración constituye el modelo de la

organización compositiva de las fachadas andalusíes. La puerta tiene dintel recto adovelado,

albergado dentro de un arco de herradura con apariencia de arco de descarga que queda

encerrado a su vez por un alfiz o marco rectangular. Sobre este alfiz hay un friso de arquillos



ciegos, rematándose la portada con un tejaroz sostenido por ménsulas de rollos y culminado

con los típicos merlones escalonados de origen oriental, pero que lograron un completo

arraigo en la arquitectura hispanomusulmana. A ambos lados de la puerta hay dos nichos con

rica decoración labrada en la misma piedra y sobre ellos dos ventanas enmarcadas dentro de

arcos de herradura con celosías de mármol de trazado geométrico. Esta composición

evolucionada y enriquecida, aparece en todas las portadas posteriores de la mezquita, tanto de

la época de al-Hakam II que se encuentran en esta misma calle, como las de Almanzor del

lado opuesto. Esta decoración posee ya también los rasgos característicos de la decoración

parietal andalusí. El recurso al autaurique, decoración de inspiración floral, que tiende a

cubrir toda la superficie en un claro horror vacui, encerrada en registros regulares y con

pautas compositivas subyacentes muy geometrizadas.

La fachada de la sala de oración hacia el patio se organizó con arcos dispuestos con

suma sencillez y que asimismo creó un modelo seguido en las ampliaciones y reformas y

copiado en otras construcciones posteriores. Solo la apertura de la nave central, de mayor

anchura, rompía la uniformidad de la fachada. El patio ocupaba una superficie semejante a la

de la sala de oración y contó en seguida, si no desde el principio, con arquerías en todo su

perímetro.

La sala de oración estaba formada por once naves orientadas con la misma dirección

del eje del edificio. Las naves quedan separadas por arquerías cuya disposición constituye sin

lugar a duda una de las mayores originalidades y aciertos de este edificio. Y esto hasta tal

punto fue así reconocido por quienes con posterioridad lo ampliaron o transformaron, que fue

mantenido y repetido como motivo compositivo en todas las actuaciones posteriores. Este

modelo de mezquita hipóstila corresponde a los primeros construidos en oriente, aunque la

orientación de naves y arquerías siga un modelo más singular, el de la mezquita al-Aqsa de

Jerusalén, de escasa aplicación en oriente.

Las arquerías se sustentan en columnas. En esta primera construcción, así como en su

primera ampliación, las columnas y los capiteles que se utilizan provienen de edificios más

antiguos, sobre todo romanos y visigodos. Sobre los capiteles se dispusieron cimacios en los

que apoyan arcos de herradura en la dirección de la arquería mientras en dirección transversal

se colocan ménsulas formadas por rollos dispuestos en vuelo sucesivo. Estas ménsulas

ensanchan la base en que se asientan las pilastras que sirven de sustentación a un orden

superior de arcos, en este caso de medio punto. De esta forma, se consigue mayor diafanidad

en la sala merced a reducir la masa de la parte inferior y a alcanzar una mayor altura en el

apoyo de las cubiertas. Por otro lado, con esta disposición los arcos superiores tienen mayor

grosor, permitiendo alojar sobre ellos un canal, a modo de auténtico acueducto, que recoge el

agua de los tejados evacuándola hacia las fachadas. Los arcos inferiores, aparte de conformar

el espacio en el sentido transversal, hacen de elemento de entibo o arriostramiento para los

arcos superiores que son los auténticamente portantes. La elegancia y originalidad de esta

solución compositiva y constructiva se acentúa mediante el empleo de dovelas alternas de

piedra y ladrillo con las que se logra una mayor riqueza cromática, instaurándose un sistema

ornamental que perdurará durante siglos.



Esta disposición se ha considerado derivada de los acueductos romanos, en especial

del de los Milagros de Mérida en donde se utiliza tanto la alternancia de piedra y ladrillo

como la superposición de dos órdenes de arcos. Sin embargo, la originalidad que presenta la

organización de los arcos de la mezquita y la rotundidad y perfecto diseño de la solución,

obliga a reconocer la intervención de un arquitecto de indudable genio del que

desgraciadamente desconocemos su nombre. La adopción de un modelo arquitectónico sin

lugar a duda oriental, obligado por las exigencias de la nueva religión y por tanto inspirado en

las experiencias ya acumuladas en el siglo y medio de existencia del Islam se acompañó de

una tradición constructiva seguramente local. A este respecto resulta difícil aceptar la llegada

masiva de operarios a una zona extrema y en franca sedición respecto al poder abbasí, como

ocurriera en pleno dominio omeya. Es más probable que un cierto proceso de este tipo se

produjera ya en pleno califato, con un poder ya asentado y una pujanza económica suficiente

para atraer tal tipo de emigración.

Cincuenta y tres años después de concluida la construcción de la mezquita por el

primer emir omeya de al-Andalus, el creciente número de musulmanes de la ciudad obligó al

emir ‘Abd al-Rahman II a ampliar el edificio. La ampliación mantuvo la misma disposición

de los arcos, aunque incluyó ya algunos capiteles labrados ex-profeso para la construcción.

En especial se labraron para el nuevo mihrab de esta ampliación dos deliciosas parejas de

columnas con sus basas y capiteles que fueron reutilizados en la posterior obra de al-Hakam

pudiéndose contemplar hoy en el arco del mihrab de la segunda ampliación.

Tras declararse califa ‘Abd al-Rahman III en el año 929, quiso hacer expresa

manifestación de su nueva condición mediante la realización de obras de impacto y

trascendencia. Para ello acometió en primer lugar la ampliación del patio que tras la reforma

de ‘Abd al-Rahman II había quedado con una proporción muy reducida respecto a la sala de

oración. ‘Abd al-Rahman III extendió el patio hasta darle de nuevo un tamaño similar al de la

sala de oración ya ampliada, dotándolo de pórticos en todo su perímetro. Para ello tuvo que

demoler el antiguo alminar acometiendo la construcción de uno nuevo que se concluyó en el

año 946. Este nuevo alminar que se encuentra en parte conservado dentro de la actual torre-

campanario, constituyó el modelo de todos los alminares del occidente islámico e incluso de

muchos campanarios cristianos posteriores. Era una gran torre de forma prismática de 8.50 m

de lado y 47 m de altura con una doble escalera simétrica interior. Coronaba el alminar un

cuerpo de menor tamaño rematado en una cupulilla y cuatro esferas doradas, todo ello

desaparecido. Sus alzados se decoraban con ventanas en forma de doble y triple arco

organizadas según lo que a partir de este momento será el canon del arte califal cordobés.

La construcción de la ciudad palatina de Madinat al-Zahra’, tuvo ocupada la actividad
edificatoria de los últimos años de ‘Abd al-Rahman III. Su hijo y sucesor al-Hakam, en el

mismo año del comienzo de su califato, en 962, acometió la magna obra de ampliar

nuevamente la mezquita en dirección hacia el río llegando prácticamente a su orilla. La

disposición de las arquerías fue una vez más la misma que en la primera construcción, aunque

con notables innovaciones, fruto de la evolución sufrida por el arte califal sobre todo en ese

auténtico "laboratorio de experimentación arquitectónica" que fue la ciudad palatina de



Madinat Al-Zahra’.
El muro de la qibla hasta entonces existente fue sustituido por una arquería de grandes

arcos lobulados a modo de fachada que se abre hacia el espacio de la mezquita anterior. La

nueva qibla se dispuso 12 tramos más al sur y se organizó con un doble muro que deja un

pasaje por el lado occidental que permitía al califa llegar a la maqsura, o pequeño recinto a él

reservado, desde el alcázar a través de un pasaje sobre la calle. En el lado oriental quedaba

una cámara para guardar el tesoro y otras pertenencias de la mezquita.

Pese a ser una prolongación de la mezquita anterior, la ampliación de al-Hakam se

concibió con autonomía propia. La nave central quedó marcada en sus dos extremos por unos

cuerpos elevados a modo de linternas, cubiertos mediante arcos entrecruzados entre los

cuales se disponen otros sistemas secundarios del mismo tipo o cupulines gallonados, como

en el espacio junto al mihrab. De este modo se consiguió iluminar el centro de la mezquita,

que por la extensión alcanzada era imposible que recibiera luz a través de los arcos de

apertura de las naves al patio. Con ello también se enfatizó la dirección de la nave central y la

situación del mihrab. Además, estos espacios se enriquecieron decorativamente mediante

sistemas de arcos entrecruzados de rico y complejo diseño. Estas composiciones, basadas en

el sistema de dobles arquerías superpuestas como en el resto de la mezquita, enmascaran el

sistema estructural mediante la adición de arcos secundarios lobulados y entrelazados que

transforman totalmente la percepción del espacio y de la estructura. En el lado de la qibla, el

tramo de la nave central inmediato al mihrab está acompañado por dos espacios laterales que

se cubren igualmente con bóvedas nervadas y que determinan el área de la maqsura o espacio

acotado en el que rezaba el califa y su séquito separado del resto de la gente por razones de

seguridad.

En el centro del muro de la qibla se abre el arco del mihrab que está formado por un

espacio de planta octogonal cubierta con una bóveda en forma de venera o concha y

comunicado con el espacio de la mezquita mediante un arco inserto en una bella composición

según las pautas de las fachadas del arte cordobés. El arco está encuadrado en un alfiz

rodeado de bandas epigráficas y rematado en la parte superior por un friso de arquillos

ciegos.

La decoración que acompaña esta composición está realizada con exquisitos mosaicos

y bellísimos tableros de mármol labrado. Todo el espacio inmediato presenta igualmente una

gran riqueza decorativa empezando por las series de arcos entrecruzados, el ataurique que

cubre sus dovelas y áreas marginales y los riquísimos mosaicos de intensos colores que

cubren los arcos entrecruzados y el cupulín del techo. Sin lugar alguno a duda, el área del

mihrab de la mezquita de Córdoba constituye uno de los cúlmenes del arte islámico español y

universal. Los techos de esta zona de la mezquita, reconstruidos a finales del siglo pasado de

acuerdo con los tablas y vigas que aparecieron reutilizadas en las cubiertas posteriores,

acentúan la impresión de riqueza del espacio original.

La ampliación de al-Hakam contó con una serie de puertas exteriores ricamente

decoradas en las que el modelo creado en la puerta de San Esteban se desarrolla merced a una

más profusa ornamentación realizada en placas de piedra labradas y piezas cerámicas



entalladas formando ricas decoraciones geométricas. El hayib Muhammad ibn Abi ‘Amir al-

Mansur, más conocido como Almanzor, ministro y, en la práctica, usurpador del poder del

califa Hisham II, acometió en el año 988 la última ampliación de la mezquita. Al no quedar

ya espacio para realizar la ampliación hacia el sur, como se había hecho anteriormente,

debido a la cercanía del río y el desnivel que presentaba el terreno, lo que además hubiera

supuesto tener que destruir el riquísimo mihrab de al-Hakam, se decidió ensanchar el edificio

hacia el lado oriental extendiéndolo con ocho naves más de 35 tramos. El patio fue ampliado

en la misma dirección y forma. Con esta disposición, se perdió la simetría que hasta entonces

se había mantenido, pero se respetó la equilibrada organización lograda con la ampliación de

al-Hakam. Aunque esta nueva ampliación no aportó ninguna novedad, pues las arquerías

mantienen el modelo original de ‘Abd al-Rahman I y las portadas exteriores siguen la pauta

de las realizadas por al-Hakam, confirió al edificio la majestuosidad y amplitud que hoy tiene

y que apenas se ve turbada por las reformas posteriores. De hecho, la obra de Almanzor

resulta más monótona y monocorde que ninguna de las anteriores, pese a que en ella podemos

tener la mejor impresión de lo que fue el espacio primitivo de la mezquita.

De las transformaciones realizadas en el edificio tras la conquista cristiana y la

conversión de la mezquita en catedral, merece destacarse por sus claras raíces andalusíes la

Capilla Real, mandada construir por el rey Enrique II para servir de enterramiento a su padre

Alfonso XI. Se Construyó a espaldas del presbiterio de la catedral medieval, después

conocida como capilla de Villaviciosa, que estaba ubicada en el espacio en que se inicia la

nave axial de la ampliación de al-Hakam, cubierta con bella bóveda de nervios entrecruzados,

Su acceso se realizaba desde ese presbiterio mediante dos puertas situadas a ambos lados del

altar, que contaban con pequeñas escaleras de subida para alcanzar un nivel que permitió

disponer de un espacio inferior a modo de cripta sepulcral, con acceso por los lados.

La capilla, ricamente ornamentada con yeserías y alicatados, se cubre con una

magnífica bóveda de arcos cruzados entre los que se alojan plementos de mocárabes. Los

arcos de la bóveda presentan la decoración de palmas típica del arte almohade, lo que ha

llevado a algunos autores a atribuirla a este período o incluso a considera su estructura como

formando parte de la obra de al-Hakam.

Transformaciones cristianas como la construcción de la nave tardogótica o del crucero

renacentista, de indudable calidad y valor arquitectónico supusieron graves alteraciones del

espacio primitivo y de su carácter, pese a lo cual, la magnitud y magnificencia de la obra

islámica la ha permitido sobrevivir y mantener partes esenciales de sus valores espaciales y

ambientales.
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